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a vuelta de página ya es­
tamos en los años 60, en
Manhattan —Nueva York,
el “negativo de Paris”, se­
ñala Molloy-, donde Victo­
ria regala una deliciosacró
nica del apagón que, por
entonces, dejó a oscuras a
esta isla y gran parte del
nordeste estadounidense.
Auapada en el lobby del
Waldorf Astoria, sin poder
subir los 21 pisos que la
separan de su mullida
cama, toma una vela, tinta
y papel yescribe a los que
la esperan en Buenos Ai­
res. Horas más tarde, un
“¡Aaaaahui de alivio, y
aplausos’ la arranca de sus
ensoñaciones: la electrici­
dad se ha restablecido.
inmediatamente piensa,
“desde el país de las
heladeras", en “la fragili­
dad de eso que llaman
civílizaciórfiCivilización
o barbarie, modemidad o
atraso, ellos-nosotros, los
otros-una misma, sus rela­
tos de viaje circulan entre
dicotomías y contraste y
también entre vagueda­
des y omisiones. "Ia ver­
dad del viajero es su error",
dice en sus impresiones
sobre la Argentina José
Ortega y Gasset, filósofo
y amigo de Victoria, quien
cita estas mismas palabras
en “USA 1943" para inme­
diatamente corregirlo: “El
errordel viajero es su ver­
dad”, sostiene la autora,
consciente de que todo
trotamundos no es más
que un fabricante de rea­

lidades. Sin embargo, ella
misma advierte que su
incapacidad para tomar
notas durante las giras tu­
rísticas da pie a “olvidos
lamentables" y "absurdas
precisiones". Irónicamen­
te, una de las pocas veces
en que se propone anotar
algo, durante una visita a
una exposición de armas
en Nueva York, un solda­
do le ordena guardar lápiz
y papel y someterse a lo
que finalment resulta
un simpático interrogato­
rio —al fin de cuentas, se
encuentran en plena gue­
rra y Victoria se muestra
comprensiva con los mili­
tares que la interrogam.
Aunque se ufana de la
infinidad de libretas que
se despanaman por sus
valijas, al término de sus
viajes, éstas siguen practi­
camente en blanco y Vic­
toria debe contentarse con
reconstruir, con su "me­
moria mprichosa", recuer­
dos que terminan siendo
ii ediablemente per­

sonales, escandalosamen­
te privados, reprensíble­
mente subjetivos". "Que
los profesionales de notas
eruditas y de estadísticas
reveladoras me absuel­
van", pide con picardía en
el mismo texto. Pero sus
errores no la desvelan: su
escritura es poderosa y
libre, alimentada por via­
jes que la instruyen, en la
juventud "y también a la
edad madura ya la vejez”,
señala cuando ya ha pasa­

do las cincuenta primave­
ras. Como propone Virgi­
nia Woolf, cuya influencia
resulta decisiva en la obra
de la argentina, Victoria
tiene, además de dinero y
un cuarto propio con lla­
ve, la posibilidad de esca­
par del encierro que las
convenciones dictan para
su sexo y salir al mundo.
Cada viaje se le presenta
entonces como un pelda­
ño más hacia la libertad
intelectual y personal.
Obra indispensable para
todo aquel o aquella que
se interese por la intersec­
ción entre géneroy litera­
tura de viaje —cruce por
otro lado muy poco ex­
plorado por la academia
argentina; La Viajera y
sus sombras resulta una
valiosa contribución al co­
nocimiento sobre la dife­
rencia sexual, así como la
vida cultural y política del
siglo XX.

Milagros Belgrano Rawson

scAvmo, Dardo,
El señor, el amante y el
poenNotas sobrelape­
rennidaddeiamemfisi­
ca, Buenos Aires, Etema
Cadencia, 2009, 384 págs.

El señor, el amante y
el poeta: he aquí las tres
figuras que Scavino pone
a rodar en su texto para
sustentar una tesis funda­
mental: la afirmación del
caracter perenne, y por
tanto no desanaiyble, del
discurso metafísica. Inser­
tándose en la ya clásica
disputa en tomo al fin de
la metafísica, elautor opta
por releer el giro her­
rnenéutico de la contem­
poraneidad en clave
continuista, Asi, lejos de
anunciarel fin de esta prí­
madonna de 1a Filosofia,
y aceptando el desafío
nietzscheanosegúnelcual
noes posible ubicarse por
fuera de la metafísica, lo
que se sostiene es la apa­
rición de “su forma más
acabada‘. En tanto filoso­
fía perennís, el discurso
metafísico se ha abocado
incesantemente a expli­
car “por qué hay algo en
vez de nada”, y ha tenido
que dar, una youavez, con
algo eterno y sosegado.

De este modo, la hi­
pótesis de trabajo de
Scavino será “afirmar que
el dispositivo metafísico
involucró siempre a tres
personajes: el señor, el
amante y el poeta. Y estas
figuras siguen regresando
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en el pensamiento actual
aunque trate con cierto
desdén, y hasta con hosti­
lidad, a esa misma metafí­
sica cuyo proyecto prosi­
gue" (p. 16). Ahora bien,
¿cuál es a juicio de Scavino
el ms go perenne que atra­
viesa a la metafísica? ¿Cuál
es ese proyecto que in­
cluso aquellos que se han
abocado a criticarla conti­
núan7 Quizás la respuesta
más clara y sintética a este
interrogante se encuentre
en uno de los conceptos
de más larga data en nues­
tra tradición Filosófica: el de

arjé. Aajéque oficia ala vez
de señor-musa, principio,
fundamento y poder-, de
amante — en la medida en

que algo que obedece a su
musa, a su soberano, la
desea; y de poeta - en la
tanto que los distintos nom­
bresde la aïje“l...l suelen
aludirauna excepción, un
fundador excesivo, pavo­
roso, unrbeimlicb, l. . .l en
donde la filosofía encuen­
tre un límite, un silencio
místico o traumático, que
la lleva a bascular hacia la
poesía o hacia la nan-ación
mítica." (p. 373).

La metafísica, que se
presenta como un "cons­
tructivismo o una arqui­
tectónica.” (p. 30), se des­
pliega en las tres dimen­
siones indicadas por las
figuras centrales que nos
propone Scavino. En tan­
to busca un señor origina­
rio, soberano y productor,
es "archi-política”. En tan­

to lidia con sujetos
deseantes y con las causas
que desean-aspiran las co­
sas, ella es también “archi­
erótica”. Yen la medida en

que se ocupa de dar con el
mito fundador, con la cau­
sa de que las cosas exis­
tan, no puede sino Sera la
vez, e ‘mescindiblemente,
una “archí-poética” o
"archi-poiélim".

Ahora bien, si el pro­
pósito global del libro es­
triba en mostrar el círculo
incesante que constituye
a toda metafísica en un
constructivismo cuyas
aristas son la (teología)
política, la estética y la
po(i)ética; el objetivo
hennenéutico puntual, e
incluso diríamos central,
radica en eluddar el modo
en que dicha metafísica
ha adquirido una fonna
“acabada” en la posmo­
dernidad. De allí que
Scavino sostenga que "la
teología, en este aspecto,
corresponde a una época
precisa del periplo meta­
fisico: aquella que pone al
tbeós en arjé’ (p. 42). En
la contemporaneidad, por
su pane, la filosofia pe­
renne se transforma, o
trasviste, de “logoarquía”.
Si en la teología medieval
nos encontrábamos con la
afirmación de Dios como
causa primera, en la mo­
demidad ese lugar de con­
dición de posibilidad sera
ocupado por el sujeto, y
en la actualidad será el
lógos o el discurso el que
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ocupe el cenuro de la poé­
tica erótica del señor. En el
principio, está (ahora) el
lógos El desarrollo de esta
“memiïsica posmodema”
signará el recorrido a partir
del cual se hilarírn el mito
del padre de fundador
freudíano, con la figura del
entenado de Saer, el
significante-amo de Lacan,
la voluntad de poder
nietzscheanaylo discursivo
en Mouffe y Laclau, por
mencionarsólo algunos de
los campos y pensadores
que surcan las páginas del
texto en cuestión.

Las categorías que
utiliza Scavino, le permi­
ten trazar una genealogía
de la metafísica que pone
en continuidad a Platón
con los alquimistas yjudith
Butler. Siguiendo los pa­
sos nietzscheanos en los
que se asentase el diag­
nóstico heideggeriano se­
gún elcual la historia de la
metafísica es la historia de
la ontoteología, Scavino
nos propone su propio
trazado historiográfico a
partir de la identificación
de una misma economía
señorial, amatoria y poé­
tica, A nuestro juicio, el
desafío mayor de esta
historiografía estriba no
tanto en la lecnrra pun­
tual de los distintos auto­
res e hitos que se encade­
nan en la misma, como en
la eficacia general del dis­
positivo hermenéutico
que nos ofrece el autor.
Discutir una a una las lec­

turas que presenta Scavino
equivaldr-ía a querer pon­
derar aquella “historia de
un error” nietzsdreana en
base a un análisis erudito
de la interpretación, sim­
plificada y escuela, que el
alemán propone de
Platón. Un intento seme­
jante nos llevaría a extra­
viarnos en una discusión
que en virtud del esclare­
cimiento de determinado
corpus filosófico desoye
o invisibiliza la verdadera
apuesta hermenéurica de
estos autores: el trazado
genealógico a partirde una
cifra equivalencial. En el
caso deNietzsche, el (gran)
error del monotonoteís­
mo. En el del filósofo ar­
gentino, la identification de
una urjé que oficia de
susuato-ysupuesto- de la
construcción ontológica.
Scavino se ocupará de
mostrar en esa serie de
lecturas que acomunan a
Aristóteles con Heidegger,
Levinas, Derrida y Borges
el modo en que “cada
época se da a así sus fun­
damentos y se confronta,
por consiguiente, con al­
gún indecible" (p. 373).

Demorémonos, en­
tonces, en dicha apuesta, y
tomemos como ocasión
para ello una de las lecturas
que aparece en esta ge­
nealogía o "historia de lo
inmutable": la tesis butleria­

na del género como perfor­
matividad. SiJudíth Butler
represenlaajuicio de Savi­
no uno de los puntos en el



que la metafsim se corona
como logoarquía, esto es
porque en sus planteos en
tomo a la performatividad
del género observamos
(una vez mas) la institu­
ción de una nueva avjéque
opera como prindpioyso
berano de la existencia, en
estecaso particular, las iden­
tidades de género. Así, oon­
duye el pensador, "aun­
que no cese de preconizar
la ruptura mnlametafisim,
el pensamiento de Butler
reúne sus principales ele­
mentos. ¿Qué sería la per­

sino una traduc­

ción del lógat en arjé?" (p.
59). En este sentido, esti­
ma Scavino, la teórica
sajona "puede sublevarse
conu-a la onto-teología oc­
cidental y contra el orden
patriarcal, pero su teoría
de la perfonnatividad de
los géneros se basa en la
presuposición tácitadeese
momento teológico poli­
tico: el corte radical con la
naturaleza por interposi­
ción de la palabra.“ (p.
85), o lo que seria lo mis­
mo, la institución del dis­
curso como causa sobera­
na y productora. Judith
Butler entraría en la histo
ria de la metafísica, y lo
mismo predica Scavino de
todos los autores que com­
ponen su entramado pe­
renne, en la medida en
que lleva el construc­
tivismo de la metafísica al

campo particular de la teo­
ria de género, instituyen­
do en el principio al dis­

curso y los mandatos so­
cio-simbólicos. Una vez
más, en el principio, nos
encontramos con el lógm

Tirando del hilo de
Platón (y la institución del
bien y la belleza como
ade") nos encontramos,
veinticuatro siglos des­
pués, con la teoria: anglo­
sajona. Y, efectivamente,
bajo lacaiacteriución que
Scavino propone de la
metafisica, la pensadora
no se aparta de dicha sen­
da. En esto radica la efica­
cia y lucidez del planteo.
Efectivamente, los géne­
ros en tanto productos his­
tórico-sociales no sólo ri­
gen, comandan y origina
la construcción de identi­
dades generizadas, sino
que también producen el
ámbito de existencias
vivibles- y por tanto, de­
seadas. He aqui el cons­
tructivismo aplicado a las
tecnologías de género.

Scavino no deja de
recordar los esfuerzos de
la filósofa por apartarse de
la historia de la metafísica,
para mostrar la ineficacia
de dicho propósito, y la
eficacia de su propio dis­
positivo hermenéutico,
Esta estrategia se reitera a
lo largo del escrito, ilumi­
nando los aspectos de
continuidad que acomu­
nan a proyectos tan
disímiles como los de
Aristóteles, Marx y Sorjua­
na lnés de la Cmz. Más allá
de eso, la lucidez de
Scavino parece obturar

uno de los aspectos cen­
trales de la apuesta teóri­
ca que encarna Butler, y
que es rcpesentati de
una parte importante del
pensamiento contempo­
raneo: el intento por apar­
tarse de una “metafísica
de la sustancia”. Recorde­
mos que, también en la
estela nietzscheana, la
filósofa discute especí­
ficamente con la metafísi­
ca de la sustancia que ha
reilïcado y naturaliza ‘ nel
binarismo de género. Este
es el flanco polémico de
la autora, y a nuestro jui­
cio, su teoría del género
como performatividad
consigue efectivamente
alejarse del peligro de
estatización de una con­
cepción sustancialista de
los géneros. Detenemos
en este aspecto nos per­
mite pensar algo que a
nuestro juicio queda oscu­
recido por la lúcida lectura
de Scavino: la posibilidad
de marcarlos matices que
los distintos posiciona­
mientos metafisicos com­
portan. Al fin y al cabo, y
como el propio Scavino lo
destaca, Nietzsche ya nos
habia advertido de Ia im­
posibilidad de superar la
metafísica, en la medida
en que somos presas del
lenguaje. Pero fue el pro­
pio filósofo aleman quien
nos señalaría también gl
aspecto que, estimamos,
queda marginado en Ia ge­
nealogía de Scavino: los
distintos relatos mitrcos y

la distintas ontologias re­
presentan, en ‘su poética
productiva, distintos mo­
dos de habitar (y crear) el
mundo en el que vivimos.
No es lo mismo adorar un
asno que embarcarse en
un navío estrellado. De­
beríamos entonces pre­
guntamos por la equiva­
lencia (queda claro que
aquí no se trata de igual­
dad) enLre los distintos
principios —y lélos- que se
han instituido y se institu­
yen a lo largo de esa ince­
sante historia que traza
Scavino.

Tal vez podríamos
aquíhacernos una pregun­
ta recuperando una de las
prcooupadonesftindamen­
tales de Butler, ¿acasoes lo
mismo asumirque el géne­
ro se corresponde con una
sustancia invariable a que
es el producto histórico, y
por tanto variable y cues­
tionable, del discurso? O
para usar las figuras de
Scavino, ¿son todos nues­
tros señores igualmente
tiránicos? ¿Es lo mismo te­
ner un amo que mueve
pero pennanece inmóvil
a tener uno que se sabe
mortal, y por tanto, muta
y perece? ¿Son todos nues­
tros poetas escritores de
un n1ismo poema? ¿Pode­
mos acaso decir, sin caer
en la más lúgubre apatía,
que todos nuestros aman­
tes nos aman, congregan,
y seducen por igual?

Virginia Cano
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